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REVISTA

ENTELE
PRECIOS DE SüSCRICION.

ED Espafía y Portugal 6 rs. al m'es.
En el Extranjero y Ultramar & rs. id.>'< ".

PUNTOS DE SUSCJUCION. .

En Madrid, en la Redacción y Administración, calla
<)e la Aduana, núm. 8 , cuarto 3.* •<t <.

En Provincias, on las estaciones telegráfica?.'

NUEVO CABLE DE CUBA A FLORIDA.

Nuestro ilustrado y activo corresponsal ¡le
Ldndresnosremite la siguiente carta, que i n -
sertamos'con marcada; satisfacción" ' " ' ' •''

t)ice así: ' ; ' •• :' "

«Sr. Director de la REVISTA DE TEtÉGRÁros:

No hace aún un año qiís publica la KB-
VISTA algunos detalles, que' le^ envié; acerca
de las operaciones efectuadas al tender el ca-
ble submarino que libe á la rica y hermosa
isla de Cuba con el continente americano,

' poniendo por lo tanto á dicha isla en edmu-
nicacion telegráfica con la Europa. El cable
que entonfces se eoloetí ha continuado hasta
ahora funcionando' bien; pero no obstante
esto, y por extraño que parezca, espero que
en' breves dias podré comunicarle algunos de-
falles sobre la 'repetición de lá misma obra;
es decir, que no solo está proyectado enlazar
de nuevo á Cuba con la Florida1 por otro ca-
ble, sino que, á esta1 fecha, el buque que-lo
cófi&uce debe haber llegaáo al sitio dé" las

operaciones,
hace tiempo con rumbo para Cuba. • •••••> '

Como he dicho anteriormente, el cable que

pero por causa de los muchos telegramas que
se'trasmitenpor él,.como porlaiconveriiea-r
ciá y aun necesidad de tener -línea seoundai
ría en las comunicaciones importan'tes.como

y por varias otras razones no .menos
la • Compañía telegráfica inter~

nacional oceánica, que es Ja concesionaria,
ha determinado colocar otro en el mismo tra-f
yecto. ' .. , •

Coni este objeto-, 'hace poco que el 'general
Smith,- presidente de la Compaflía, Uegd.á
Londres para eoñtrátar. con' una-casa fabri-
cante la construcción y colocación del cablei
Al «fecto, formuló, el correspondiente .contra-
to con el India Rubier1, guita-percha and
telegrahp works compani/>,:qu? es la, misma
casa que fabricd-el cable que hoy existe en-
tre Cuba y ia Florida, El que se,estará colo-
cando en estos momentos puede decirse qwi
es casi inmejorable, respondiendo la Comparf
nía; por un tiempo dado» para-la concJusiott
déla Obra. : - \ •• .'• ,• •; -.•,j-'»i :

íí
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"Creyendo que una descripción de este ca-
ble sería de interés para los lectores de la RE-
VISTA, me puse en comunicación con el señor
Secretario de la Compañía constructora, y en
e l acto me fue concedido permiso para vj
la fábrica é inspeccionar el cableé i '

La magnífica fábrica de esta Grap
situada en Silvertron, á unas millas do Lón
dres á las orillas del Támesis: seria necesarii
una pluma mucho más hábil que la mia para

nar, con la detención que merece, las varias
operaciones de la preparación de las material
primas, y luego la fabricación de todos cuan
tos' artículos hay, que se emplean en la tele-
grafía, eom&)'soft")tftMte<'saiMiíarmos, hilos

pilas y aparatos cié todas clases, Eolaitopo-
sibüidad áttócterlo'fé'fbd¿,"nié'lí'mifd al ob-
jeto de mi visita, dándole una descripción

blecer una

UKiffl oWefitóows't Ato dbngi^ud total. H» IOS
(Bielas j fy.'i8st&> ÜwicHfl' («dn* •tedoneaibiq m\if-
marino), en'tres'partes, ásaberc-.L?. Ei ca*

ai-sodiiéz 'yi'ianAo- diá
lasp

eeaisiónaefo .ipox^el ítíovimientoj-.fle.
áf.jaofiundidad

chas de los pescadores. 2.° El cable intatm©?

p á » laittiariprofiinda¡,.;doátioadotáí¡wsJi! n U
yídtei.í'18.i!Slit!a/1iil9 d f d (d

al

de

•to»ipel|iésaítá!'ffiiJ5OTi!!d» LfiHibisw Jáiaiflao
Leparte aisladora cobsisteienftreaicftpfs,!
gutta-peicha que llevan interpuesto íit:

i capa ligera de una mezcla formada de brea
í y gutta-peroha aplicada en estado caliente:
además, entre el conductor y la primera capa
de gutta hay también otra capa de esta mez-

geso de la parte aisladora es de 166
áfila, resultando que el peso del
y aislador juntos, ó sea el corazón

del cable, es de 273 libras la milla. Encima
de la gutta está cubierto por dos capas de
cáflamo alquitranado, en cuya disposición re-
JKbe lagjc'afpa jpfteisícsip. de hilos galTfinú
l\ Parájtod» el cabj| el corazón ei-lujir*
ii>lk?eft.atía $ diáaíetro y núm^p t
exteriores para el de costa, intermedio y de
mar profundo. Para esta sección, la armadu-
ra consiste en doce alambres del número 9
del calibrador inglés, que corresponde & un
diámetro de?1Sj9&.milímetros >Bn cada hilo: en
el intermedio, Ja.airmadura-prpteotora,^ de
doce alambres' del número -5 deLoalibador
inglés, equivalente á 5,59 milímetros; y el
de costa es igual al intermedio, con la dífe-
rencia¿^u,e¡{k[iei uBpĵ eglunda^ijrmad.wa de 14
Ulambres del número 1, que equivale á 7,61
milímetros. Como se ve, este es un trozo de

tra el natu^.rp^aoúerito c
imbarcarle y colocarle, se le revistió en jî da
u longitud de dos capas de cáñamo, cada tina

torcida alrededor del oabje en sentjdqs opues-
tos. Entre la armadura y estas capas, entre

en, qar
..,(,}-••

laifiáolera de bW.tfí)¿fi>fea.n(U.



po que este reúna condiciones inmejorables en
cuanto á fuerza, tamaffo y apariencia, ten-
ga también las mejore? condiciones eléctri-
cas, (gracias 4 la perfección á que, ha llegado
la prepafapjoa de la-guita-percha en.la fá-
brica da esta compañía y al modo de em-
plearla''por ella en su aplicación á los eon-
ductores'eléeltficos, se'háóonséguido confec-
cionar un cable con las más 'perfectas condi-
ciones eléctricas. ! , r

 ;

Antes de colocar la armadura protectora al
corazón del cable, és'íefuésumergido durante
Veinticuatro h,oras ep agua á una tempera-
tura de.*75 giados, y entonces, se hicieron las
pruebas con aparatos á proposito para averi-
guar sus condiciones eléctricas. Hé aquí el
resultado de las1 más importantes: resistencia
del conductor por milla, 11,Sontos; conduc-
tibilidad del conductor (la del éoBrB puro
siendo 100), -94-,4; resistencia de la capa ais-
laddrapor milla, 87Í'm'égohms(e'¡Híe£ohms
es un jnillon de óhms). En el cabí¿ ijüe'hay
entre Cuba y Florida, que fáé fabricado por
la misma compañía que este y que tieneigual
peso de conductor y de qapa aisladora, la re-
sistencia no es más que 404 Haegohms; Con
solo comparar este dato con el resultado al-
canzado por el nuevo, se V6,euta-Saneaos es
este á aquel. • i - * . ' .

'El ca'bla ha sido embarcado á bbrdo del
Vapor Nana, que es «1 mismo que llevó el
(leí pasado año; va provisto dé1 (oda clase
de maquinaria y material necesario'para lie1

var á cabo su empresa,.'Hacera tiempo que
,»W de Landres conduciendo á su bpr̂ Lo al
muy conocido y hábil ingeniero,íjelegráív»
áfr, .Charles .Bright, que eŝ á encargado de la
.dirección de las operaciones de colocación -del

Ni-debo. ni puedo .'concluir esta Baria sin
•manifestar cuan agradecido he' quedado di
la Amabilidad y galantería del Sr.'Mátthéu

:Gráy', el muy entendido Director1 déla ;fá-
: brica, qué ñie ha fadilitíidd todos étiafatos da-
' tos" necesitaba y**nie'acomplafi<S á' la'Siagní-
^f tr icquetáno^gamenfe 'c l i r ig ' ";

,, ,.
.J. A.
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«LOaiO HISTÓRICO DE FARAMY, • -,

P O B J}I. DÜMAS.

(Leída en la Aoademi» ds Ofendas de Psrls.)

EXIBACUO.- . ' '• . y

No tengo intención de hacer la historia completa
le los trabajos de nuestro ilustre asociado. Alprin-
ipio de su carrera so encuentran estudios sencillos;
espues, en medio de grandes páginas, se enojién-

¡ran cuadros completos, Tfabajat;, concluir, ptibli-
w, (al era su d)yjsa y su invariable regla de con-

•l"¿!í. ' , ' , !
Un experimento, ¡nsigniflcante casi en su origen,

icababa por elevarle á las más altas contempljcio,-
aes de Ja naturajiaa. Sus investi^aqipne? sobpe la
.iquefaccion de los gases nos presentan un magníj
Seo ejemplo de su procedimiento,.

El cloro se disuelve en el agua; á algunos gra-
dos bajo cero, el líquido se congela, y se separa
de él una ní^ve amarilleja, conteniendo, casi en
peso., una cuarta parte de ciprio y tres cuartas par-
ces dé' ag^ua, ^ste fue el'ijijnjilde punto de,partida
de ,siis,bellís,imos descubrjmieqlos. , '„ , „

Faraday toma esta materia, llena M frbo ,de
crjstal, le cierra herméticamente, y le sumerge en
agua (ipta. Jíl compuesto nevoso, formad^ de agua
y cloro, se fluidifica, y se separan los dos cuerpos
que le constituyen. El agua vuelve A toniar, su,,for-
ma liquida ordinárja; pero el cloro, jjueslp en jibér-
tad i ,no e*nc?ñtran,dp el ancfio espacio ijue necesití
par.a,convertirse. en gas,,cq!npr¡m'idoIpar su propíp
vapor, se cambia en su mayor parte en un líquido
amarillo pálido muy movible. '"

No tardó Faraday en realizar la liquefacción ds
.muchas gases por este procedimiento tan sencillo.
Encerraba ep tubos de cristal de escasa eapacitjad
|<js su^iancias sólidas ó líquidas capaces de proppr-
ejonar up gran vqlútnen de gas; las .qblígabfi 4 ,re.-
accjpnar.en aquel pequeflo espacio,;y,oí g9Sflse
.l¡qu¡<jaba ai producirse. Fác,¡l es de comprender
quesestos fuho^popip(¡nian,1Hna( artjlle,ría,'isiemlpre
dispuesta a,es|a|Iar, ,y qfls 'p/ira,' reconocer las pro-
piedades ,de estos.pe)igrp.sos 'lígaidoa^niedír la pre-
sión, dé su vaporen (Jiferentes temperaturas, deter-
minar,su (JeflsL^ad. estudíarios, en una .palabra,
en Jodfls s¡is detalles, .se necesitaba valor y hab'íjj-
fjad¡ faraday era á su vez k|r,evido y prudente;
fj|vp qué sufrir mucha,s <(xpjo0pnes;en(e8ta larga y
(jjfwil investigación,; no, íjjvp^sin embargar que
^eBlpr,ar nui&un ^pcidpi;eniebélniéaos Uip^s
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como Verdadero1 químico (fus á nada temé y de
todo desconfía.

Pero aquellos gases liquidados por compresiones
iguale* & treinta ó cuarenta veces la de nuestra at-
mósfera, capaces de romperlos vasos de cristal
que los contienen, aun los, más resistentes, ¿no de-
bían producir todos espantosas explosiones, desde
*él wqnientb en 'qué se librasen dé la presión" bajo
tí1 qjtá habían nacido? ¿Quién no esperaba ésto?
¿Era necesario ni aun siquiera intentar' la expé-
rjlcia'?.' " ' , ' ' ' ' •
" '"Eíl'próióxidb dé ázoe líquido qué'áe manejé pri-
meramente'con'cfreuíispeccion extfema; puede ver-
terse, sin embargo, como el agua, al aire libre, de
liij'vasVá ¡otro"; esiánda muy lejos dé ser detonan-
$ ' Por espacio (le horas enteras puede el obser-
Vador estudiar las propiedades bajo esta forma lí-
quida.

Derramado en una copa de vino de champagne,
'ofrece el (nismo aspecto, pero con circunstancias
rar'aá. Sí eh el líquido se echa mercurio, ño, solo
se congela este"al momento, sino que torna la blan-
cura, la consistencia y la tenacidad de la plata en
barra. Ua carbón encendido, echado en el líquido,
arde, por el conirarío, con el más vivo brillo. A
un dedo de distancia, en el mismo vaso, sé en-
cuentran pues reunidas temperaturas tan bajas co-
mo nunca1 se1 han observado en las' regiones pola^
r e V y temperaturas tan altas qué no llega á reali-
zarlas el fuego más ardiente de fragua.

El ácido carbónico lambien se liquida fácilmente
y produce un líquido incoloro que conviene cerrar
S conservar en vasos dé una solidez á toda prueba,
porqué la tensión del vapor puede hacerlos estalíar
como un obús, matando y destruyendo cuánto esté
•á'.sí'ttfédedbr. ' •
•"; Fuéde/siri embargo, convertirse este liquidóla
voluntad en un sólido trasparente como el hielo, ó
fiM una masa blanca y ligera como la1 nieve. En
esta última forma so1 conserva al.aire el ácido car-
bónico sólido tan fácilmente como la nieve ordi-
naria, De manera qué el-ácido carbónico, ese gas
permanente, ese1 líquido tan terrible á la tempera-
tura ordinaria en1 los vasos que le contienen como el
agua calentada á 200 ó 300 grados1 en uña caldera,
se convierte, bajo la forma' sólida, en el más1 pa-
cifico de los cuerpos, una bola de nieve carbónica
envuelta en un lienzo, podría llevarse Be üh extre-
mo i'otro de París, sin más cuidado que el' que
exigiriaiínalolailenievé áciíosá, ála'tyáé s>parece.

Liquidando ó* solidificando los gases, pisó Pará-
day, 4 disposición de los obséháWo'réS, agentes á

propósito para realizar temperaturas excesivamente
bajas. El ácido carbónico nevoso, mojado en éter,
formaun baño de 88 grados bajo cero. El p'rolóxi-
do de ázoe liquido se mantiene á una temperatura
constante-de 90 grados bajo cero. Cuando se activa
la evapbraeioa de estas sustancias colocándola» en
el,vacío, se obtiene una baja,de temperatura que
puede, llegar á 1,00 ó. 110 grados bajo cero.

Estos líquidos ó sólidos, así enfriados, cauterit
zan la piel como un hierro encendido. Si se sumer-
ge en ellos un metal frió, produce el chirrido del
hierro enrojecido que se moja en agua, una afu-
sión de agua fria Ib's trasforma de repente en gas,
mientras qué el agua se hiela con viva explosión.

La imaginación del Dante no llegó al nivel de la
realidad, y el gran poeta de la Italia hubiera en-
contrado, Como se ve, en nuestros laboratorios,
más-de un rasgo digno de ocupar un sitio en la des-
cripción del noveno círculo del infieroo, junto al
episodio de Ugolino, y aumentar su horror. Verdad
es que para un florentino acostumbrado al más dul-
ce de los climas, la morada eterna en un baño de
hielo ordinario pudo parecerle suficiente para ca-
racterizar la pena más terrible impuesta á ios re-
probados.

A primera vista parece de escaso interés este
resultado secundario de la significación de los ga-
ses. Es de gran importancia sin embargo, si se
atiende á los escasos medios que tenemos para rea-
lizar bajas temperaturas. Si se trata de calentar los
cuerpos, tenemos diferentes medios de llegar á
^.000 grados por Ip menos, es decir, de recorrer
veinte veces el camino que separa el hielo fundido
del agua hirviendo. Siso trata'de enfriarlos, BO
pasábamos antes de, 50 grados bajo' O; Earaáay es
guien nos ha proporcionado ei medio de bajar algo
más y de pisar de los 100 grados." ' "

¿Qué sucedería si pudiéramos llegar á 2.000
grados bajo cero? No lo sabemos. ' '

Creíase, por último, que los gases liquidados ofre-
cerían, exagerándolas; las propiedades químicas
que los distinguen en el estado ordinario; las par-
tículas que los,constituyen, después de haberse es-
trechado, debían presentar una gran exaltación en
sus afinidades, Nada de,esto sucede. La3 sustancias
más inflamables, como el sodio, sufr,en sin arder, el
contacto da los líquidos ¡más comburentes, tales
como el protóxído de ázoe. El antimonio, meta!
que arde vivamente en el cloro gaseoso, permanece
intacto y brillante eñ él'cloro líquido, eon él qusno
sé combina. Dan intenciones de decir: Esto éá ab-
surdo, pero es verdad!



Así es como los despubrimientos déla ciencia
enseñan circunspección, y por eso también los hom-
bres de más experiencia son los que. dicen coa más
sinceridad y sencillez: Nada sé 1 Faraday; que creía
que todo era posible, no temia someter 4 la prueba
al absurdo mismo; solo que sabia ver,lo que suee-r.
día, y sab,er ver es el primer secreto de los gran-
des químicas,,, • .;

Sabido es que la pila de Volta. se. formó prime-
ramente con discos de cobre', de zine,yd,e paño
mojada, .dispuestps de esp modo en gran número,,
como ujna columna ó pila ¡le monedas, y que las
dpj electricidades, de nombre contrario,.se obser-
van,' condensádas en los dos extremos ó polos, de la
pila. Poco importa que se haya aumentado la super-
ficie i el número de las placas de metal, y que se
hayan empleado líquidos,ácidos ó salinos más exci-
tadores que el agua. Si se reúnen los dos polos de
la pila con UIJ Iiüo metálico, este se calienta, en-
rojece,,se, quema; atrae las limaduras de hierro,
qbrando á.la vez, cqnip .emisario .decalor y de mag-
netismo. Si se'corlael alambre y seaprox,jman sus
extrémps; sin unirlos, un compuesto coIocAdo/ei el
intervalo Jibre,es casi siempre, descompuesto,en!
sus¡,e)e_inen.tos, y todo ser vivo, puesto en comuni-
caciun.cqjijellps, siente,convulsiones. ¡

Es interesante traer ,a la memoria los recuerdos
de una época, en que los, profesores de física expo-
lian á su auditorio admirado lajeoría misleripsu de
la^pila .yollájea;: el simple contacto de;dps .mátales,
.que, nada.>pefdiaj), ni ganaban, deoian, hacia sin
embargo safir de aquel aparato mágico efluvios ca-
paces, de¡ rivalizar, con el brillo del sol por la luz;
con los combustibles "más enérgicos;por el calor;
con las,afinidades más poderosas por las descom-
posiciones químicas, y aun se podja con .aquel
aparato hacer aparecer, por algunos instantes, e¡
mecanismo de la vida.en un cadáver-i ; ;

¡Todas aquellas energías habían, salido de la na-
da) El hombre sacaba pues de la nada la luz, el
calor, el magnetismo, el poder.mecánico, ias fuer-
zas químicas, y si no la vida, por io menos una
imagen de ella lo bastante, Del para autorizar los
sueños más audaces. En las confidencias ¡de labora-
torio , ep. esas conversaciones íntimas donde en
tiempo se,lian encontrado ilusiones justo á las .ver-
dades, preguntábanse anos si ol iionjlire estaba ar-
mado (fe un instrumento que iba .¿asegurarle eter-
na juventud;,y.olros.'si se había encontradohaqwl
fuego del cielo por medio del cual iba- a animarse
la arcilla por mano de,un nuevo Prometeo,.,.-,.,¡ •,
. , X,a;yerdadera ciencia sopi¿;sobre las.burjjujas de
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jabón de aquella,falsa ciencia, y se disiparon. M.<
Becquerel el antigup, que en el estudio .perseve,-
rante de la electricidad .parecía haber encontrado,;
al menos para.él mismo, el seoi;eto do,guardar k
cubierto de los ataques de kvedad.la salud.del
cuerpo y el vigor, del espíritu, fue el que .dirigió,
los primeros golpes contra aquella, mística teoría
del contacto. Faraday dio los últimos. •

Por medio de una serie de experimentos dirigi-
dos con profundo conocimiento de las reglas de la
química más segura, colocó JParaday, entre las,
verdades mejor demostradas, los principios si-
guientes : , , , • • ' , , . • _ .

Toda acción química va acopipanada de despren-
dimiento de electricidad; la corriente eléctrica na?;
ce en el momento en que principia ,1a acción, quj-
mica., y cesa cuando esta terminarse debilita t>
exalta, según que la acción aumenta, ó .disminuye;
cambia de dirección sí cambia el sentido de la ac-
ción química. , - •„ i., ,U\

Por último, el solo contacto de dos .metales, cual-
quiera que estos sean, nunca desarrollaelectricidad,
en cantidad suficiente ,para formar una corriente
útil.jSi es qúe,se produce alguna, co,mo.(;r,een a,k
gunos físicos, que por ,1o demás tampoco "quieren
que nazca de nada por débil que sea- i ,

Si el origen de la fuerza de la maquina de vapor •
está en el carbón que quema su fogón, el origen de
la fuerza deja pila de Volta proviene del zinc que
queman los ácidos en cada uno de sus pares.

La experiencia bien conocida de Galvani se ex-
plica cuando se conoce que el origen de la fuerza
que agita los miembros de la rana reside en las
materias combustibles que residen en sus.taúsoulos,
y. que se queman por el oxígeno desu sangre." <

Ño hay pues ni electricidad de contacte verdade-
ramente práctica, ni electricidad animal; los dos
hechos descubiertos, y, analizados por los sabios
italianos eran casos particulares de una ley gene-
ral ; toda cotabustion, ó .rnejp(r dicho >ktod^ .acción
química, ya se, ejectúe en cuerpos brutos, ó.gn.los
óVganos.de un jSér^yiviente, desarr.pila ejectricidadj.

Faraday¡ no so.lo reconoció y,puso en evidencia
el orjgen cierto de la fuerza, electrp^molriz de.ila

, sino que descubrió también la ley con arre-
glo, A la que se efectúan las descomposiciones! quí-
micas que produce. , . • . • - . ¡ , •; '" <¡¡¡

^Nadie igpora,que existen prpced¡n)ientos.lppr c^-
yo medio ha llegado M. Jac.pbt,«(,ol!l¡galr¡.aÍ '.Q^
dis.uelto en los ácidos,.4, qi)ft,¿e niie\ro -t
natpralezi m,etá,llc9, Í Í | ¿
to.í»ndo.en ellos las1
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d# la'BHUfuttfl* y de1 U ornamentad»». Nadie1 lg<-
nópa-tá.lnpftíío que losSres. Elkington y de'filiolí
faatt'oreado1 una Musiría nueva dirigiendo1 sobre
tes1 objetes de cobre, latoíi, bronce ú otras" áleV
éWme» vulgares, meiales preoiosos, ¿ales como él
ére-yia piata, (faé sé aplican á ellos dsÉreúhaiüeA-
fe j'ttk envuelven y los protegen contra tas altera-'
dones exteriores. - '
- Jja'pilit dé TOta1 es la qué nace esOs táilagros 'de
la ifidustria moderna. Cort ella, en el arte tfé mol*
dekr ios1 me tales-,1 los disolventes acuosos1'represen^
tan elpapél'qué correspondía antes Sla'fusiOh íg-
nea; Neptuno ha destronado a Vulcano.

'iPéro1 cuánta 'electricidad es necesario gastar
pifa-obligar á depositarse un kilogramo dé coh'e
en"la1 galvanoplastia, un kilogramo de1 oro d de
piala 'e'n'et dorado ó plateado'eléctricos? ¿Cotilo
apreciar, cómo pesar esta electricidad?

No hay1 qu'é pensar en hacerlo de una manera
absoluta. El hombre solo conoce relaciones, y lio
te és permitido afirmar nada dé un1 modo absoluto,
cuando sé traía de la ciencia de la naturaleza.
' Tuda medida' sb efectúa por comparación; nn

dierpO pesaflo, por Su equilibrio con' elfo cuerpo
peáaldo; un cuerpo caliente ó frió, se co'rtrpara »'.
aguaique hierve,'al hielo que1 sé funde, athi'ortíli-

' HtS que sé biela; el tiéitipo- sé' mide1 por Hl1 marcha
éé fotfastfds.' ', ' ' • • • • ' ' • • ' i "
" I - ' • ' (Se conliíiüaráj

De la Gaceta de los Caminon tlt Hierra tomamos
el siguiente articulo, doliidu al ihistraflo estadista
-B. Félix de Bona;

TAllIÍAS

«El Sr. D. KríiñcisBo Mora, Seeretarlo'dela 'Di-
rección general aélVattO/ha tenido la ateheion'de
r'etnitirnos nn eje'íh'pta'r dé laftrt '/o 'general jia
lit 'correspondencia tetíj^áféh-, formada eii 1.' de
Abril Sel' corrieüfe aiio1, y que se !aoabá dé dar

•; » Bajb'el modesto íítnlb de "tarifa, la iDirecóibn
de Telégrafos ha producido un tomo Se "470 pá'gi-
iíás y.de ia mayor utilidad; es I» que ptidiera' lla-
marse/sin exceder íos límífes de lit etocUltiB, ufa
'VerdMero dicccidnariú. telegráfico ,• ió1 que'éstán
registradas todas tóí'prm'cipales éstáüíoneí delimin-
$o,' y qué comiede',1 vé sWl¿ tes1 tsr¡fes;j siíitf todas,

las unificaciones h'ede'sárias para dirigir bien los des-
pacho». l ' ' ,

»Et mayor éldgio qué puede hacerse del servicio
testado al público por la Dirección de Telégrafos
)0n et trabajo (¡lie nos ocupa, es indicar su conte-
iido. Constituyen la'primera'parte laá Advertencias

generales^ las Tarifas para la correspondencia por
l interior, la Lista alfabélica de las estaciones tele-

gráficas de España,'y otra' Lista de las localidades
que están dentro dé una zona ile tres kilómetros dé
radío de las'estaciones. Xa primera de estas' lis-
tas tiene-al lado de cada nombre la indicación1 de
la clase de servicio y fa províticia áque la eslacioh
perfenécej la illíma', la provincia también, yn'dc'-
más1 la categoría urbana de la localidad. f ' '

La segunda parte, naturalmente mucho más eí-
tensaKest!( consagrada i la correspondencia inter-
naoional; y después1 dé1 consígnaí las reglas geneT

rales paratoda" clase' dé' comunicaciones, las esla-
btecidas por élconvéuio de París y otras noticias,
inclusas las muy podo conocidas respecto del servi-
cio semaphórico, contiene todas las tarifas y' las
explicaciones para dirigir los despachos í 66 países,
que comprenden todo el mundo civilizado. Entre las
indieacioaes útifes, figuran la de la vía'preferible
para cada punto, y las1 suplumentaflas'e'á fca's<i'"(íé
énoontrarse inutilizadas las directas. l ' '
• datereérayilltittia'párteesláltístá alfabética dé

lasestaciones extranjeras, Hsta qué ocupa unas1340
páginas, y que se aceroa á unas 1 KOBO estaciones,
con indicación de láclasele servicio' ylóá'Estádos
i administraciones de que" dependen.1 '

»Cón acéMada1 prsvisioh y para poder mantener
subsistente'el interés ¡del íibrd.'ál'flhal (fe ctda'lé-
tra continúa éhestado1 rayado', pero én blanco, pata1

Sdir'en ét"las nuevas estaciones qáé.se'creen.' :
»Séíméj4nle libró se comprende bien qué'no ha

podido componerse sin un- trabaja ímprobo'." No b>
su &je-

¡oueidti supone.; périjue sabido es que para ho'nra de
mrestro¡paÍ8, ét Cuerpo'de •Ttílé'gráfó's-; coíño lodos
loscié*líficos!creado8'¿nlo's fienlpos modernos, es-
táín'á'la. tnayOf'altOrk ón snesjíe'cialitíttd. • • ' ' '
• »¥ ¡al' rendir este' tributo ¡di jóstfeia á nuéátfos
Cuerpos'- facultativos, séaíws- llelto recordar aqní,
tSomO'4ompénsacio»'á oíras'deSVeiítajasen'quepá
desgíaéía se'éncs'entra Espaaa oBÓÍd'feblidád políti-
oaVqtfe'nuesIríis hombres rfsiciétíoia';/asj e4 córpí-
raeion como' índiVidilálmenle, üan-héoSo' oñ ¡brf-
llanté's()apel'éñ laS'granfies soiémhidades"contélfr
poráneasdelSátfeí. El'CUgrpb de QimiBosia-oble-

tólivetsal



uBgran premio de hOBStf; en la pt'e'eddeiíté de LóV'
dres, uno de nuestros geólogos (I) obtuvo la pri-
mera medalla de oro; en el Congf eso'geografieo in-
ternacional de Suiza desempeñó un gran papel nn
distinguido miembro de la Academia de Gienoias
exactas tísicas y naturales; no siendo estos los úni-
coS1 ejemplos que podríamos oitar, y que Omitimos
pomo prolongar este incidente, qité sin embargo
nos inspira una dolorosa reflexión. ¿Cómo nuestro
país, donde con tal frecuencia brillan las individua-
lidades en las artes,«enf las letras y en las etefléi?*,
permanece como nación en tal gradtí de atilso? A«a-
ao>nol sei'i difícil señalar las causas, principalmente
en el orden económico-; pero no es oste el objeto de
estas líneas, que terminaremos felicitando eon-nues
tro modesto voto a la Dirección de Telégrafos por
el servicio que acaba de prestar al público.

»No es en la época presente la utilidad privilegie
exclusivo,de los libros, doctrinales; niide los litera-
rios , ni de los técnicos; nuestro siglo, que aprecia
todo lo útil en cualquier esfera, concede con razón
un lugar en su, aprecio k Ips ljbjos.,j»rácf(icas, por
modestas que parezcan susaspiracioues y sn forma.»

T. S. BEBONA.

> '- Kcmorfaaficlaliieiacomlaioa. ' •

APLÍCACIÓNEá DÉ LA ELECTRIGIOÁp A ¿ ^ TELEGRAFÍA

POR KK, ED. BECQOESEL.

CAPÍTULO I

APARAÍOS

Telégrafos indicadora

tos pbjetds expuestos se'refíeren casi exclusiva-
mente 'ata telegrafía eléctrica: dos'aparatos s,e íun-
dansób're la trasmisión tíe la presión' por eláire ó
por el agua,' y- sólo el primero ofrece álgup inte-
rés, ta'ti'ásmisidri de la luz solo ha dado íugar a
algunas disposiciones presentadas por la Adminis-
tración dé telégrafos dé Austria, y á los ap'aralog

dé sefiafés que se usan en los* ferro-carriles, ¿á pro-
pagación del sonido no se lia utilizado en ninguno
5jélos sisteniai/ presentados en íá Exposipion!

Desdé' éí órigerifíe la iclegratía eléctrica J han

\ í fJj .EI Eprao. (,Sr. D. Cijsiano de Prado,'uBÍ| c|é ¿as
'glorías1 he "nuestra épbc^i, cuya muerte ha ?¡<tó una graa
-ftikiiá'itiktH'tBÚtíavtitmlák-'' • l"ui ••'" i ••' 'I

el uso a qííéfsft'lós destinaba ysgguli'íás toWa^
des del servicio telegrafié»; Taen'la'EípoSicioií'
universal de'tóndres, s i ' 1862Í, puíleí notarSe uüíf
tendencia á sustituir d6n telégrá'foá imfr'esáce's'tó
telégrafos Indicadores; en la Éjposfeio'n'aéluáté'#
aúó mte líarcada esta feüderjcia', pofíjue' IH'géiiéi1

ralidad de lds1 telégrafos ésptréstos' s6h;'!óHélé§;'ra|i'
fos del- sistetta Mofse; ó tefegríifiis qttfe im^ríméfi
los despacios cotí oarctéres Át imprenta, ¿'por1 iil-í
timo, telégrafos'inítográfióoS:1 Estos teíé^íifos'soft,
en efeclo, 'tosigue seempreah casi^eneratnieite
para la correspondencia ordinaria, y los telégr'itt
indicadores solo se usan nara;el sanicio de las Ad-
ministraciones en que, como en los ferro-carriles,
rib se necesita una snéesio'n muy 'í'ápl(íál'dé'(fésj¡a~
ohos. ] ' l'! '' ,, '"': ' • ' " '

M. Bregüet (Francia) fía" expuestosu'sisténla'&a
telégrafo indicador de cuádrame1, con. ¡¿oVríéiite Se
pila,"cuyas buenas cualidades están' gShcrá'lmen'ié
i'díotloeidds', y'qu'e se empltó eá (i gátjerHtí<Í5i*d'á¿
losi ferro-carriles fratees1^ fká cierto. 'nitine'fo°'Se
tas lindas eütíohafes ''SéfEMó'f Wfié' táá
atlopladft' Teóiéíite

q |
ciantes para sUs asuntos, 'yíC'étílW 'di isMift . _.
una Misma ciudad, ya étlti'é láós'1páebíós'.lf><aás cíi|¡
dádes ceríanas. ' ' '''"' "

El aparato funciona con la corriente A&'ú&hM,
íperó tanlbienpüedeemple'ar'íe ún^manjpuia'ífer'llrag-
neto-éléctriW,^ e¡ sis'teük 1délóbl:''SreV"'§úWo'rf
(Satjet, Con'sti'uidb por Brevet; ' pe'rfqifW'rfííteiier
este fesulta'dó" y macona éon ftasIa'nteserfcíilÉ;
este manipúlá'ífúf está formado dé arma'dura's'cle
hierro dulce, que llevan1 cualro carretes, y'móvi-
bles ante1 uri> imán jierriian'enlé.' El receptor actóan-
ta una letra tíii su Cuadrante p<ír'bada Votrienfc
q̂ ae lH'alrkvidsá'/'sucedréndose 'álte'rnáiffarlrenfV,
en sentido contrarió1, 'Íasiíofriéntes''1elé:fndác5ióí'<'

Mr. WtíeatstriñeClñgiae'rfe) M'ftppiif silÍ-
légrafo-nfagtieto-elÜctriBoide'dlíadía'ij't'é, (jésÉínailo
á latólegfa-fia'milllár'. E á e Í A f á - W m u y ' i n t e -
resante, prir'la'fáclliíladiíü'ri q(íe'sé;pórió'fn ju'ego
él teclado'del maníputádbi- f la tópi'dek í(e trasái{-
sion'de fas seriales1:1 El usó"de^tÁblas 'fUciriitU'taiñ.'-
bien mucho el juego del itisírüméiWóí U1''""" "' '
1 Los Sres; Sie'méjls y'ífiisfce' iyín'siá^'íísí 'amo
los Sres-. Wgíiéy, hefm'áw#tffaíiciii);ha'h|Msef-
tado telégrafos' ¡hdicá'dorWbtftóánipaiá'il.oi'és ñJSf
fieíoéferiebs eirlbs'q6íe1a tSrM^de^i 'é í, q i S
toanes'Bs fffiuVeriíáda'p1* Stí

Vé ttÓíte;



m
,,.Bebe también citarse como telégrafo indicador

el aparato cuya, forma es la del galvanómetro de
M,¿Thomson. Este aparato es un magnetómeiro
cuyo .espejo refleja la imagen de la llama de una
Itiigía, y, scgun que la imagen cambia de sitio, juz-
ga eí observador del cambio de la aguja. A causa
dcl.pequellis.imo volumen de la aguja y del espejo,
es estaaparato de sensibilidad extrema, y por eso
se le emplea como telégrafo para los despachos
trasmitidos por. los cables trasatlánticos y reempla-
za al antiguo telegráfico de aguja. Se encuentra
enlre tos aparatos espuestos por M. Blliot (Ingla.

•' • ' Telégrafos regisíradofes.

Los aparatos del sistema Morse son los más sen-
cillos, y por esta razón los más usuales para el
servicio telegráfico ordinario; en general, trazan
los despachos con tinta de imprenta, según la dis-
posición, dada por los Sros. Digney hermanos
(Francia), según la cual, por el juego del instru-
nientó, la cinta de papel que se desarrolla se aproxi-
ma, á cada imantación del electro-iman, á una rue-
4ec¡tá"mojada siempre en tinta. Esta disposición
constituye un perfeccionamiento muy real consa-
grado, p,j»r la experiencia de diez anos; de,modo,
que'l[aAdministración fr.ancesa, después de repeli-
dos experimentos, taha adoptado coa preferencia á
los demás.

En general, funcionan estos telégrafos con el
disparador movido á mano y corrientes de pila, y
no'pueden trasmitir más de 18 á 20 despachos de
quince palabras por hora, lian propuesto algunos
componer tic antemano los despachos por medio de
tipOs ánifpgós á los caracteres dé imprenta, y en-
tonces','una vez compuestos los despachos, sería
muy grande la rapidez de trasmisión, .pero siem-
pre'se necesitarla el mismo tiempo para que un
empleado compusiera cada despacho, y según esta
disposición, se necesitaría también el mismo núme-
ro da empleados; no se ganaria pues más que la fa-
cilidad de poder enviar por un mismo circuito ma-
yor número de despacbos en un tiempo determi-
nado. Hasta ahora .los diferentes sistemas propues-
tos para funcionar de este modo no se han aplicado
á'magua servicio corriente.-

Al hablar, de los aparatos de este géaero, debe-
mos níencionareí telégrafo de M. Sqrtais (Francia),
con disparador; automático, en el que el telegrafista
no, necesita estar al lado del receptor .cuando se

y se para en cuanto este termina su acción; es de
fácil uso, y resuelve perfectamente el problema de

| la marcha automática del telégrafo, sistema Morse.
La generalidad de los constructores de aparatos

telegrafióos han expuesto aparatos, del sistema Mor-
se; deben citarse especialmente, por la büenadis-
posicion que dan á sus instrumentos, U.'Leopolder
(Austria), y M. Hipp (Suiza). Estos aparatos fun-
cionan en general con corrientes de pila; se usan
también, sin' embargo, manipuladores magneto-i
eléctricos. Distingüese particularmente en tre estos1

últimos la disposición dada por M. Siemens, que
es bien conocida, como la del nuevo manipulador
expuesto por M. Breguet, que nos ha parecido sen-
cillo y de buen uso.,

(Se continuará.)

ELECTRICIDAD Y MAGNETISMO-

efectúa la trasmisión del despacho, E f aparato se
pona almarcha en cuanto funciona el manipulador,

RESOLTADOS EXPERIMENTALES Y ÍEOüfAS

Al exponer en los artículos precedentes las teo-
rías modernas de la luz y ,del calor, ,no, hemos du-
dado en afirmar que son cierlas, y que constituyen
los fundamentos de la nueva Física : al ocuparnos
hoy de los fenómenos eléctricos y magnéticos, ten-
dremos, por el contrarío, que presentar dudas, que
hacer salvedades, que1 consultar opiniones, que sus-
tituir, en fin, al dogmático, pero científico ES , el
prudente y tímido QUIZÁ.

Y no ciertamente porque los trabajos experimen-
tales, que en lo que va de siglo se han ejecutado
sobre la electricidad y, el magnetismo, sean escasos
en número, ó pobres en mérito, sino por la índole
especial de lá materia, por las circunstancias que
en ella concurren, y porque ho siempre' es "dado
hallar' ua&'idea madre', fecunda y éorriprensíva',
como lo fue la elevada concepción de Duighens', ÍS
la feliz inspiración de Mayér.' ' '

Por otra parte, no creemos separarnos de la Ver-
dad al decir que, en ía historia de la' ciencia, el es-
tudio1 de los fenécenos eléctricos'y Magnéticos es
posterior al' dé los caloríficos ó luminosos: y"se
comprende que" así debe ser, porque él calor y la
ltó sé: hallan más á nuestro alcance' qué 'la 'electri-
cidad y el magnetismo; excitan más directamente
la atención del físlcd/y tan comunes' y tan vulgares
af\TÍ ir f i n ilti'íryii rn/\nlsi lisrnAnn ^«í'.í _,. ü' í . • ' ^ v ' .""*son, y tan íntimamente



tras sensaciones, que es imposible dejar de percibir
su poderosa influencia.
••' ¿Cómo no ver cuando se tienen ojos?

¿Cómo nft sentir1 calor eñ veiano y frió en in-
vierno? : , - .

Pero la electricidad y el magnetismo, sin ser, én
la economía del universo, menos importantes que
el calor y la luz,' están más ocultos ó pasan más Ta-
pidos; no se presentan espontáneamente, y es fuerza
qtie>¿ la-observación- sé sustituya la experiencia,
combinando á este fin medios' relativamente com-

" • El'catoe y l a / « son como' el' agua de los rios:
corren.estos á nuestra visla, sobre la superficie de
la tierra; bajo el azul del cielo- el magnetismo y la
electricidad son como las Corrientes artesianas, que
fluyen a grandes profundidades, y que han de ser
buscadas por la industria humana á 400 ó 500 me-
tros bajo el nivel del terreno.

El fluido calorífico y el lumínico circulan Hbre-
medte salpicándonos' con su oleaje; el Huido eléc-
trico y el magnético' circulan silenciosos sin que
podamos sospechar su existencia, y el ingenio "del
hombre, solo tras multiplicados eiísayos, logra al
fin descubrirlos en la aguja imantada, en la má-
quina eléctrica, en la pila galvánica, ó en el estam-
pido; terrible pero fugaz, del rayo.

Ynoes esto solo : las palabras magnetismo, elec-
tricidad, y las ideas que expresan, suponen un in-
menso trabajo de concentración : no; son primeras,
denominaciones de unas1 cuantas apariencias fisíaíS)
sino poderosas síntesis en las que se ha conseguido
encerrar al fin multitud de fenómenos, en un princi-
' presencialmente distintos, á saber: la electricidad
estática, las corrientes eléctricas, el magnetismo, el
galvanismo, la induccion.el'diamagffetismoy otros

-varios grupos de hechos que esinútil detallar.
1 Inmensos trabajos reseña; pues, la' historia de
esta parte de la Física, y nombres tan ilustres como
los-de Volla, Oersted, Ampéré (el Ne-wíon de la
eleclro^'dinlmica), Ohom, Faradaj*, Becquerel • y
otros maclios; pero casi todos los admirables descu-

brimientos, que cónstilnyen hoy la ciencia de la
electricidad, son déla épbca moderna.' .

los antiguos solo conocían dos manifeslaciones
eléctricas, y separadas ambas en sus apariencias
por un abismo: 1.°, el rayo, fenómeno magnífico,

. terrible, prueba patenté en aquellos tiempos de la
cólera.divina; %", este hecho singular, que un

t trozo de ámfar; frotado Con tina telado, lana, ad-
quiere Ja'propiedad' dé.-atraer,.los:cueopos -li-'

gerOS. . • ; . ;.,,,.-, . . ; W i ¡ , . , "

187

I El rayo y la atracción del ámbar ser una mtana
c o s a I ... •!

¡Estar ambos fenómenos dentro do una misma
teoría! • • ••'••;• <>• , ,.,

¡Explicarse por un mismo¡principtoí i •» •-
¡Cuan misteriosa es i veces hunidadi la suprti-

>mi unidad de la naturaleza!
¿Y cómo sospechar,.ía aquellas edades en que

la Física casi no existia, relación alguna entre fe-
nómenos naturales de tan, distinta especie?1 • •• • /
• • Ert el siglo XVI( repitiendo Gilbert la experiencia
del ámbar, con el vidrio, el azufre, la gonta láóa y
otras sustancias, pudo ensanchar Jos límites del he-
cho primitivo.y dedujo, que «o solo «I ámbar, tino
gran número de otros cuerpos-^ son susceptibles de
adquirir por el rozamiento la 'propiedad atrac-
tiva. ' • ; ! , , , ...;

En 1726 Gray estableció la importantísima cla-
sificación de los cuerpos en conductores y no-con-
ductores, y este fue un gran adelanto. i '»

En 1-753 Dufay descubrió las dos electricidades,
ó mejor dicho, las dos apariencias eléctricas; y de
esta suerte asentó la base déla teoría que ha domi-
nado hasta hoy, y que aún domina: en .tedas las
obras de Física, no porque se crea que es la1 verda-
dera explicación de los .fenómenos eléctricos, sino
porque es la expresión exacta de los hechos mis-
mos, y se presta bastante bien á presentarlos en
forma regular y sencilla. • •, ••

Pero aunque no podamos exponer una teoría coia-
pleta y positiva déla electricidad, ¿significa esto
por ventara que nada se ha conseguido adelantar en
este camino? < - . ' • . - .

No ciertamente; y sino podemos decir apunto
fijo lo que la electricidad sea (como decíamos en
nuestro primer artículo, que elcalor es la vibraeion
di la materia ponderable, ó como afirmábamos1 en
el segundo y el tercero, que la lut es la vibración
trasversal del éter), podemos en cambio decir y
afirmar, con alta probabilidad filosófica, quería elec-
tricidad y sus diversas manifestaciones', el rayo que
estalla en las nubes¡ la, chispa qué cruge en la má-
quina eléctrica, el fluido que:circula por el bilo.-del
telégrafo, la fuerza misteriosa que dirige la aguja
imantada hacia el polo Norte, todos estos intime-
áosj tan diversos en sus apariencias, son uní inwna
cosa; un fenómeno único,* á saber: al- moi1"""'"'0

del éter, , ' . ; . ' •

¿Qué clase de movimiento? . . ' '
¿Vibratorio ó de traslabíon? . :'

, -¿Sonmeléculasetéreas que circulan,



m
ivBnjunaipatato, en losfenáiuenos eléctricos,¿el

éter mira ó marcha? • '.,,'
• Ajjdieslá lu duda: esta es ktti ík:iiU¡ui m«s grave
de la nueva teoría; y habremos de limitarnos, en
este punto, &.pj!ese'n(ar la hipótesis más saiisfiteto-

s>'varias¡q«©hafc «ido propuesta*.-

Vemo$)!ista:tsifeBrg9i, que1 el.misíio principio (jije
miftif» tes ffflMimeBfls tleícalor y 4» la li«, esplica
iarntóeOísto «ílécMcos' y magnéticos, y que, estas
cUaltro fiiWüs ntiUirtlos no son más ([ue movimien-
tos, (HV0I6OS de ua solo llúido : «1 éter.

',-, ¥<JuoÍ6 eteotiicidad y «I magnetismo son m»ni-
, fe«t«5io|ws-,yarias dü laifuena viva etérea, paréce-
nos cosa evidentísima, pues no de otra suerte podrían

ü repelidos cambios, ,y, tras-

dos imponderatte, leí tralwjo mecánico, y la fuorza
,v¡yí«i,HI«e,<ss¡sl¡f!n(jQ identidad de esencia y comu-
fiidud de:-(irigeii emro Unios ellos.
ij.St e|; »i)jiB*)o á M FUEBZA VIVÜ se convierte en

:0(lM{$ÍeBi>lol.$.>¡oia¡ttiknio), y en lus (inflama-
rtsn/dejsuslanoias-conibusljibles por acciones njecá-

•,qleas),.if¡en,«/coíf!Íaii/a(íl(Bi4quín»eléctrica),.y en
tntifinelismii (fonóiüenode iaduccion); si aun el GAI,O«

...se trastormoieniírak/ff^ináquinas de vapor), y en
te (combustión), y en ttettiieidiiA <( pilas termo-
efcü'lcasí y e n «M f̂irfwsHKsolenoides alimentados

.,por diclías.piiasé imantación por corrientes); si ¡Ic-
•daví»ta'iiw (engendra color (análisis espectral y
absorción de los metales), y se convierte en,Ifaiajo

.¡(aooiojies quíniicns), y en Uealriciété yen mttgne~
,-to«)i(j)orelánto(iBe(liodBl calor!):si IÍIBWTBICI-
««sn'sb canviestó en 'íraíinjo¡(motores- eléctricos),- y
;:MÍ«r.(alámiií8s«irojec¡dís),'yien Inx (chiapaieléc-
..friea'y.tiibos'deGelssler), y en niagnetismo (sole-
-noidesé ¡manlacioneléctrica);si linaluicaleelMAG

-.neTisiioseconviprKen trabajo piocánieo (motoree
«sleotro^ínagnéticos), y en valor y en lu: (corrientes
fiígeháradas poriniaiiBs).,y:en electricidad (induo-

;>4iiwíáíignétio8)^ y si por 4l«parte estas asMai
llosas trasforíiiaoioncs da terifieau sicmiire en firo-
't/mrmúnes equivalentes > couservándose , relaciones
constantes enlre las varias unidades elegidas (ki-
lográffletros, amasas ¡por cuadrado ile.velocidades
calorías, desviaciones en la aguja del galvanóme-
tro, equivalentes de hidrógeno 6'CfezinoXsería.c
tar los ojosa la claridad y-iiogs* la. r*zoi» á fa, evl-

v>é>ik<Xr 'empdflaESe ,»n ,4Mcono<»r: 4ne.;.lai lu?, l
calor, la electricidad, el nia>i0tÍ8i»»i5js|«!s,tíRí»,jo

mCeánico son uhatoisaia cosa : es decir, materia y
movimiento. • ' c •

Esta conclusión tiene un alto valor filosóficos debe
considerarse eomo la base fundamental de la nueva
Física; y marca, por decirlo asi, el sentido en que
debe» trabajar los esperimentádores, siquiera 'con-
serven absoluta independencia de espíritU'paraJr
consignando los rastillados, sean estos favorables1 ó
contrarios i la teoría-. . ' •'

' La 'experimentación debe ser siempre imparcial,
i se nbs permití esta tnanera da expresarnos;1 pero

no debe ser irreflexiva : una ideaúibs 'guiarla;-y
esta idea es, en la Fisica moderna, la de unidad y
armonía entre todas las partes, de la ciencia.
: Cierto es que todavía se, ignora, ó al menos se
duda, cuál sea el moviroiesio 4el éter en los feniS.-
Bienos'eléctricos y magnéticos; pero «i esta ¡gno-
paBciaredunda eo «traso de la teoría, DO debe ser
obstáculo para admitirla en principio i á bien que
casi;todos .los, físicos admiten que «I calor consiste
efl la vibración de las moléculas ponderables, y sin
embargo, la teoría maleniatioa del calórico no al-
canza aún la perfqccion de la óptica : vibración del
éter es la luz, vibración'del éter es el «slonradial,
y pe ignora c,uá) es la diferencia que existe entíe
aquellas y estas vibraciones: físicos de gran valia
sostienen que el movimiento vibratorio de la luz po-
larizada as perpendicular al iplano do polarización,
mientras, «tros suponen que se verifica en dicho
plano; pero todas estas dudas, todas.estas dificulta-
des, no son parte para rechazar teorías; racionales,
filosóficas, y comprobadas, .por mil hechos y de mil
maneras distintas.,

magnetismo:.aceptado el principio, movimie.ntp del
éter, y difícil es ponerlo <sn duda, en presencia' de
tantas y tan repetidas,comprobaciones, la creación
de, una teoría matemática es cuestión de. tiempo y
de oportunidad, que no hade faltar quien haga para
jos fenomenps eléctricos lo que Newton hjzo para .la
atracción, lo (peFresnel y Caucny hicieron para la
te, Ampére,¡para, la elecbro-Mnámica,^ tantos
.otros físicos esfá»,haciendo para la,moderna,y;ajin
incompleta,teoría del ttylor, , , , . . "

m. •
.Eutrenioí ya en materia y principiemos por, los

fenómeno* eléctricos.. . - , ,

Eii!CTiiicm»B.-)-.Cuando nos ocupamos del calwr,
fuéiqútil definirlo; ¿quién ignora eu^lesíson los fe-
nómenos caloríficos? . .. ,



Mino/ aín neccsilsmos esWióiil1 lo que por fluido
Wmln'osó'see'ntiéndé?poíe(rie /(¿Mea né'ha' Vislo:lá
luz, á no ser ciego? ' ' 5 • ' '*•

No estamos en igual eastfh'fif qáé'wnWs'á.estu-
diar el flúidDi eléctrico; porque si bien todo el man-
do sabe, de una manera vaga, que el rayo es una
manifeSÍáoitfn de:la electricidad; que por el hilo del
-íaléaat^flarciaá/ffi^HUe iese_algo se le da el
nombre de corriente sléfjrteaiftae hay alumbrado
eléclrico, y máquinas especiales en las que, dando
vueltas á un disco de cristal, salta la chispa,—rayo
•Wimiitfataá;t«t<íJas,'Bs«srfio0ÍOB(isísoB vagas/os-
«BtóS'Y'nicbn Mucho taniarailisfes con» lasque

ai Hé aqul;uaa. primera difusaW con qm.tejemos
tjuejihrohal'íi proauremos^íeeerla gfaoiswda Jas
á d e í í . ' i • . : , - . , - • - , - - .,!•"-•:;- • "• -.

Dos aailas.prinBipaleí .manifestaciones,electrj'
cas: 1.*, la electricidad estática; 2 . a , la electricidad

Ocupémonos sucesivamente de ambas.
I. ífcfitoWs^.ssíííftfS^S^non^ainiijs-que se

frota una barra de laere-yHM trozo de azufre, un
lubo de cris/al, ó un pedazo de ámbar con una tela
de lana: todas estas sustancias, y algunas otras, ad-
quieren por el rozamiento prop¡eda(Jest e&trafüis, y
se constituyen en un estado anormal, S que se (3a él
nombre de estado eléctrico. Dichas propiedades en
rigor se reducen a una, guo es ¡a de atraer .ó re-
chazar los cuerpeoillos ligeros, es decir1, ía de crear,
aunque en cantidades muy pequeñas, movimiento y
fttena-viva: •Parece que sobre-la superficie de di-
;hos cuerpos se ha depositado el trabajo mcinM"
leí rozamiento, y que al acercarse á ellos masas'
luficient'emétile1 pequeñas, y dotádSá'de gran'mívl*
¡dad, se traslada á dichas masas, en forma de ftier-
¡a viva', esté'lrabajb acumulado.
, La-electricidad estática., ¡al menos en sii forma:
Ixterna, es una trasforiHacion. de movimientos, una
laestion dinámica, un. cambio de"trabajo muscular
en fuerza'vlva; pero la manera indireota1 do- efeo-
juarse tal trasformaoion es en extremo notable;
jorque ¡en qué consiste !ol nuevo eslado'dela su-
ieríioie del lacre, del vidrio,, de} azufre'ó del
Imbárr" • • '•" • y • - • • '. .' •

J ¿Por qué rechazan óa'traen después de frotados,
a i atraían ni rechazaban? . . . .

| trabajó de rozamiento queda
acula1, tálente1,1 éit estado, potencial; hasta que halla
'̂casion de convertirse .es fuerza yíváf , '.,'!,'.,

I ¿Qué eá«á"péqttéñaAispa que ivéces salta ed
$s cuerpos electrizados? ' ' ' ' "
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En una 'pa lab ía t ' í t t r t l ' e s la sseneia-del estado
eléctrico ci'éado por elrifzamiefffo?-.' . •'.-•.!,,
• Billa electricidad,'eoiiio-'aié\ daiorv aSBi(t.ien"h

luz, co'tnb«!n eluiagftetismo.i'liay.'iiiosiieoriasrla
aw/í^áá/.-aiceplada por casi todos ¡loa^isito^yaiíigo
no oémo1 verdadei* etpiicatíftin( deti ftiiéaltoffiiid
monos cofa* la toñera más elarnid» asprüsa i 'y
agcdpaf los her tos; iy laiteoríá moderna^ ,&.áfel»

d f e l i

isgÜBÜii y gcam taléhto dfesarrollá. el

Iflsiehs,

IV.

Teoría de los-40S /l&idos.—fijemos nuestra ata^-
é i d h h

, 1° ¡Una bairradeJaiire.
Ittnase electriza; es decir,. Süicoasl¡lnye.ej!,e8e,«s-
tado de que habUha,nio» antes(,y¡ cuya .¡propiedad
principal es )a de .atraer Jos cDerpes.ligeroi?;..,,: ¡
V ,2.*, Acercando la baf,ra,,de.,tecws eJepU'iíada,.ji
M»a,'bol¡lia( 4i<(ei«¿(¿aüo dg¿gafo ^pond l^ l ; de
una seda, el lacre trasmite a, la bolilla la propiedad1

eléclrica. Puede decirse que el trabajo desarrollado
por la fuerza muscular pasó al lacre, y del lacre, en
parte, pasó al feaúco.

5.° Electricemos un tubo de cristal, y la elec •
tricidad que en él se de.-arrolle trasmitámosla á otra
bolilla B, suspendida también de una seda (lo cual
equivale á aislarla, es decir, á cerrar el paso á la
electricidad para que no se desvanezca].,Hecho esto,
observaremos lo siguiente. '•

: :aí El lacre rechaza á la bolilla A, electrizad)!
por él, y el cristal'la atrae. . •<•• "¡

5." El cristal rechaza á la bolilla-Ii, que reci-
bió1 de él mismo el estado eléctrico enqua.seiaHa,.
y es, por e| contrario,,atraída'por ellacre.' ^"; ,

6.1" Las bolillas 'ky,'&« atraen. ' • ":•.-: "; ;

, " - • ' {Se contin<tará.).".i- '•• >

. i p p O S . D E p l U O MÍIf DE TELÉfiRAWS-j

ACf4.DE LÁ COJIláoK P!IMBikNÍiNTE CSIBBBAOA , j

. ' ••• b í fe ro DÍÍ 1868. • !',.". j

Reunidos los Sre?., Preáídeiite, D; Teodoro fer-
nañ'dez de Ja CTBÍ,.D. Eduardo María de Tapi*,;««i
José María flia^, B. IsídoróJOroquietaj S e c ( P J 4
sediófrincipWcottlaieetüra'del acta dela-««8i<|i
de H de.Mayo/qÚéfué'a^roDada: ' "
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A continuación se dio cuenta del estado délos

fondos de la Asociación, y coa esto motivo el seflor

Presidente manifestó sus deseos de reunir en la Caja

. de Depósitos, los fondos existentes en poder de los

-señores jefes de las secciones, y se acordó:. Que los

Sres. Presidente, y Contador quedaban facultados

para traer cantidades de cincuenta escudos en ade-

lante, aunque tuviese que abonarse el descuento de

un medio por ciento con oste objeto. . . ,

n Se dio cne¡nta de que el Sr. D. Luoiano de Her-

rero de Escalante había pedido una inscripción más,

y dos inscripciones de nuevo ingreso D. Miguel

Hernández y una también de nuevo ingreso D. José

de Giizman y Medianero. También se dio cuenta

que los Sres. D. Rafael Saenz y B. Rafael López

Ñofásco, qtie" tenían tresy cuatro inscripciones, ha-

bían dejado una inscripción cada uno. Igualmente

88 dio 'cuenta de' que D, Narciso Monseríat había

sido' baja en la Asociación por fin de Noviembre úl-

timo, de que la Junta quedó enterada.

Diurnamente se acordó que este acta so publicase

en la REVISTA Í>E TELEGSAFOS, y no habiendo de qné

Aiar, termino la sesión, que autoriza el Sr. Presi-

dente y de que certifica el Secretario.—V." B."—

El Presidente, José Pérez Bazo.—El Secretario,

Antonio de Urquiza.

Es copia de la original.

El Secretario,

AMTONIO DB URQUIZA.
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